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Estudios Críticos 

EL. PENSAMIENTO ECONOMICO DE" HEGEL 
Esc~tos recientes 

CARLA CORDUA 

Los trab~jos recientes sobre la génesis y el contenido del pensamiento 
ecopómico de Hegel ·se basan sobre una iica tradición histórica y crítica. Esta 
se había iniqado ya, en cierto modo, en vida de Hegel, como podemos ver 
estudiando, por ejemplo, el pensamiento de Eduard Gans, el disdpulo y co
lega del filósofo en la Universidad de Berlín (Véase, entre otros, M. Riedel, 
"Hegel und Gans" en Braun y Riedel, eds., Natur und. Gescbichte: Kar/ Lo-. 
wtt~ zum 70. Geburtstag y Norbert Waszek, "E.duard Gans on Poverty: Be· 
twe~n Hegel and Saint-Simon "). Los estudios críticos del pensamiento eco
nómico de Hegel incluyen a.los múy influyentes de la izquierda hegeliana. y de 
Marx y constituyen ya una verdadera historia especializada que se extiende 
desde la primera mitad del siglo XIX' hasta nuestros días. 

Algunos autores, a partir de la mitad de este siglo, le han dedicado al as
pecto económico de, la fllosof~a polí~<;a .de Hegel trabajos particularmente 
fecundos e influyentes. Recordemos los nombres de algunos de estos estu
diosos. J.B. ~aus publica su ensayo "Wirtschaft und Gesellschaft bei Hegel" 
al comienzo ·<J.e los años 30 y Georg Lukács completó la redacción de Der 
}unge Hegel: Ober dte Beziehungen von Dta/ektik und ()konomie en el año . . 
1938; la guerra retarda la publicadón de este libro y le da al autor la oportuni-
dad de revisar su texto a la luz de lqs nuevos estudios sobre Hegel. El libro 
aparece con el título indicado ·en ZOrich en 1948. Paul Chamley establece, 
mediante varios tt:abajos dedsivos, las conexiones de Hegel con la tradidón 
del pensar'niento económicq. escocés¡ destaca, entre ellos,. su libro Éc_onomie .. 
politlque et pbJlosopbte ébez Steuart et Hegel . Norbert. Waszek ha enri
quecido Q.espués nuestro con~imiento pe este campo, estableciendo, me
diante el estudio de los resumen es· que Hegel hacía de sús lecturas económi
cas de autores ingleses, la deuda del filósofo con la ec9nomía p<>ütica clásica y 
.el enligbtenment escocés. El libro sistemático de Hans Freyer sobre la 
evaluad6n filosófica de la econqmía en el siglo XIX aparece en Hildesheim 
en 1966: Die Bewertung ,der Wirtschafl im philosophischen Denken des 19. 

Dl4logos. SS (1~) pp. 159-167. 



]ahrhunderts. En Italia Remo Bodei y · Salva~ore Veca reseñan y coleccionan 
los esrudios hegelianos SQbre economía en 1972 y 1975, respectivamente. 
Estos y .otros trabajos sobre, el tema del pensamiento económico de Hegel 
preceden. y sirven de base a los estudios más recientes a que nos referimos 
en seguida. ta madurez del tema económico en los ~studios hegelianos se re
fleja últimamente en los mejores trabajos generales sobre la teoría política de 
Hegel. Un buen ejerpplo )de el~ encontramos en el tratamiento que le da 
.Shlomo Avineri en su libro Hegers Tbeory of the Modern State. ; 

El artículo de Ver Eecke, Relattons between EconQmics and Politics tn 
ljegel~ .no se refiere ~ problema geperal de las relacion.es entre econonúa y ... 
política, a pesar de lo que sugiere su título. Es verdad que ofrece algunas 
perspectivas fecundas para aclarar este tema, pero el asunto que discute es 

.. ·-
mucho más restringido. Su propósito es mostrar· que la solución hegeliana .. . 

del problema c;ie, la mediación entre los .Particul~res y los grupos sociales de-
pende,. en varios· s_eritidós, de las actividades y las, relacioh_es que las personas 
particulares tienen en la sociedad civil. Sin la libertad particular que el es
quema social de Hegel les atribuye a los agentes económicos no se pueden 
entender las decisiones politicas del filósofo relativas al nexo social, a' la de
moceada y al sufragio universal. El rechazo de la teoria contractualista, (je la. 
democracia directi rousseauniapa y del sufragio universal c:omo modo de 
partidpadón política ·hacen de Hegel un anti-ütopista, UlJ realista, sostiene el 
autor (91). "The thesis 1 want to defend is that sorne of the most valuable in~ 
sights of Hegel can be reduced to Hegel's stubborn realism expressed in the 
insight that the uriiversal, must be represented by a particular and that ~ par
ticular does not cease to be a particular by the mere fact of assurrúng a role 
wiúch is related to the universal." "lt 'is in the light of this thesis .that we can 
understand the crucial function of a free ~rket economy." (Ibid.). 

Es una lástima q1.1e el ensayista no haya confrontado· :Su tesis con la .teoría 
de la burocrada de Hegel; pues, }fe aquí un grupo .particular, la '1clase univer
sal", que ejerce una .fundón·especial,i.zada en el estado y que, como vive de sus 
rentas,. no ha .Podido adquirir su ·universalidad profesional partidpando en las · 
operaciones del mercado libre. Los burócratas hegelianos representan inte
reses particulares o · de grupos pero no se contaqtiQan con ellos ni pierden su 
vocadón de servicio público universal. Como, de aruerdo con la teoría, sir
ven, antes que nada, por sus conocimientps de los asuntos en discusiói) y por 
resolver, permanec:en intocados por los intereses vitales en ju~go. Son com~· 
pletamente ~niversales sin haberse educado en el libre mercado. Y son, 
como sabemos, una pieza clave de la teoría política de Hegel. Otro aspecto 
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cuestionable. del planteamiento de Ver Eecke consiste en que presenta al 
• 

plano político com9 dependiendo qel económico pero no a éste de. aquél. 
Para Hegel, sin embargo, es el estado moderno el que hace posible la libre 
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empresa y, en este sentido la esfera dependiente es la económica. Este punto 
está bien clarificado ep el traqajo de Rotenstreich que comentamos en se
guida. 

Lo mejor del artículo de Ver Eecke es su atillisis de las formas de univer
salidad que se desarrollan a partir de la actividad económica y en ella. Esta 
universalidad en gestación es, sin duda alguna, una preparación política en el 
sentido de H~gel, un antecedente de los papeles politices del dudadano del 
estado hegeliano. Aunque la actividad económica no puede ser dicha la. única 
fuente' deJa universalidad reinante en el plario político -ya vimos que la bu
rocra.cia y también el príncipe 1~ tienen que sacar de ·otra parte que del libre 
mercaqo-, sí hay que reconocer que sin sociedad dvil no hay estado mo
derno, seglín Hegel. Los principales modos de universalidad generados eco
nómicamente so~, dice Ver Eecke, l9s sigúientes; 1) "The un1versality that an 
individual gives himself through bis wor~ ... The universality produced in 
work is a double one. It is the objectivity .of the result of my work. .. It is al so 
the objectlvity of the skill connected with produdng these works." 2) The 
[universality] achieved by the particular when he invests hís labour into the 
system of social needs. Thus he is willing to produce what is demanded· by 
others for the purpose of satisfying bis own needs/' 3) "The... u~versa
lity ... which results frem the insertion of the partic\,llar into a' subgroup of the 
economic order (professional groupings, corporations, pressure groups)" 
(98). 

Rotenstreich estudia en Needs and Interdependence la relación entre las 
categorías del sistema filosófico de Hegel y los conceptos económicos reco
gidos por el filósofo de sus lecturas de economía política. Hegel logra efec
tmir, según Rotenstreich, algunas síntesis básicas o implícitas (183) entre sus 
categorías sistemáticas y los conceptos que usa para describir la actividad 
económica en el mundo moderno y la ·posición de esta actividad en la vida 
del estado moderno. Estas síntesis lo obligan a recortar el alcance de los té:r
·minos universales para ajustarlos al terreno limitado de las relaciones eco
nómicas. Así, por ejemplo, del agente económico dice la Filosofía del 
Derecho que es "una persona concreta" (F del D § 1,82). Ahora bien 
"concreto" es un término técriico del vocabulario sistemático hegeliano que 
designa ._a las totalidades reconciliadas. Como Ja esfera económica es un· as
pecto limitado y particular de la :vida sodal, según Hegel, ¿qué puede querer · 
decir que el agente económico sea llamado, precisamente, "concreto"? 
"Hegel uses the concept of concrete, or concreteness, as synonymous with 
that which is sensually given, and thus juxtaposed to tha~ which i$ spiritual". A 
primera vista esta acepción qe la palabra parece ser el producto de la más 
comp~eta distracción e inc.onsecuencia del filósofo y no ninguna síntesis 
conceptuat, como propone Rotenstreich. Sin embargo, como el ensayista 
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demuestra en seguida (183-184), la particularidad del agente económico, el 
aislamiento y la separación de su actividad destinada a saciar sus necesidades, 
lo atarán a otros agentes movidos como él p.or; sus fines egoístas. Como He
gel distingue entre los fines de la persona particular y los modos como ella 
.puede efectu;u prácticamente estos fines, consigue mostrar que los modos 
de ·efectuación envuelven al agente econórnlco eh sistemas de relaciones con 
otras personas. Estos sistemas de relaciones son relativamente universales 

" fr~nte a la particularidad de los intereses del agente econóolico en el' punto 
de partida de su actividad. La participación en .tales sistemas universales le 
ofrece a la persona t•concretan· el ·camino para superar su mera particularidad 
inmediata o natural, o la vía para· volver$.e uri individuo de veras concreto, en 
el sentido sistemático del término. Es precisamente este desarrollo del con-. 
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cepto de lo concreto", desde la acepción en que designa a lo qué hay -ahí; al 
objeto natural dado, hasta aquella en que sirve para pensar a la individualidad ,.., 
en la que la naturaleza y la sociedad se han reconciliado, el qu~ hace posible 
pensar filosóficamente la manera como la actividad económica se inserta en 
la existencia ética del hombre. Así es que ~e puede pasar, sin solución de la 
continuidad conceptual, de los temas especiales .de. la filosofía a las líneas: ge
nerales del sistema. 

Uno de los propósitos de este excelente .~nsayo es determinar cómo el 
pensamiento económico de Hegel, influido por la economía polítig¡ clásiCa, 
está insertado en el sistema filosófico. "Hegel, at least as far as his analysis, of 
economic activity is concerned, absorbed sorne notions which had g~ined 
acceptance· in theories of what went by the name of the science of national 
or .Political economy¡ ... "(180). Para lograr este propósito el autor procede a 
establecer pr.lmero la ~oncepción que Hegel tiene de las reladones entre la 
actiyidad económica y la esfera. general de la vida política. Estos dos aspectos· 
de la existenCia sóciál tie~en una relación jerárquica en el sistema: la proquc..;· 
ción de bienes, la propiedad y las relaciones económicas entre personas 
constituyen un estt:ato relativamente inmediato o natural de la vida del- estado, 
ligado, en·primer ·lugat, a las necesidades básicas·que el hpmbre tiene que· sa
tisfacer. La libertad, la :individualidad. y la racionalidad :P.ertenecientes a la es
fera económica se encuentran en una etapa te.mprana de su proceso p~ 
desarrollo, y están destinadas a completarse, dentro de lo que cab~ en el 
ámbito de la vida práctica, en el nivel político. Los ·agentes económicos. no 
tienen unos con otros, según Hegel~ más que relaciones, externas y condicio
nadas unilateralmente _por la necesidaq, situación que se "co'rrije" en la etapa 
espiritualmente.más avanzada c;ie la existenda .política . 

.. Sorne. of the. b~sic systematic .cop.cepts like irnmediacy and nature, 
generality and universality are present alteady on the level of an "elementary" 
activity .like the economic one. ,Henc~ we ·maY draw the conclusion: if thi~· is 
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so in terms of a "low" stage of the process of ~nifestation of human 
activities then. a fortiorl it is bound to be so when "higher" manifestations 
are dealt with - like history, art, religion etc. There is no vaa.mm in terms of 
the philosophical boundaries within which the subject-matter is placed and 
within which it is explored. There is no sudden emergence of philosophical 
categories ... "(179). "Sorne of the basic concepts used by Hegel in his analysis 
of economic activity or its sphere are already present in his earJy writings. 
There, too, the context in which these concepts are analysed is th.at of the 
system of ethical life." "The first concept to be looked at is that of the 'need' 
(Bedtlrfnis)" (180). "Since economic activity· is prompted by the natural 
needs, it can be seen as lying on the borderline between nature and the 
human context" (181). 

Hegel discute la génesis de la pobreza en la sociedad moderna en la Filo
softa del Derecho. Destaca dos circunstancias que empobrecen a la gente: 
una es el azar, la mala suerte y ciertas condiciones físicas desfavorables 
(§ 241). Y otra, la imposibilidad de encontrar trabajo (§ 243); esto último 
tiende a ocurrir, sostiene Hegel, cuando la sociedad civil se encuentra en 
plena actividad y se expande internamente tanto en población como en 
producción industrial. La expansión econórnlca, que aumenta la riqueza y la 
productividad, crea una acumuladón de bienes o una sobreproducción que 
engendra condiciones desfavorables para el trabajo. Pues habiendo exceso 
de producción no se pueden aumentar los puestos de trabajo que exigiría la 
expansión pobladonal por cuanto ello no haría sino agravar el problema de 
la sobreproducción. Los pobres, cualquiera que sea el orígen de su condi
ción, se ven excluídos de ciertos tipos de libertad y, en particular, de los be
neficios espirituales de una participación plena en la sociedad civil (§ 243). En 
este sentido es legítimo decir que la existencia de pobres en la sociedad mo
derna representa un fracaso del propósito que la teoría de Hegel le asigna al 
estado¡ pues, según el fllósofo, el sentido y la justificación del estado mo
derno es la libertad de todos y la partidpación de los individuos en los 
mejores aspectos de la vida común. 

Hegel ha sido acusado con frecuenda, por eso, de no haberse interesado 
debidamente en el problema de la pobreza en su socied:ad, o de no haberse 
ocupado de encontrar una solución para las desastrosas consecuencias so
ciales y personales de la miseria. Argumentos en este sentido forman parte 
de la crítica de Marx a la t~oría del estado de Hegel (Cf. Karl Marx, Critique of 
Hegers "Philosopby of Rigbt", edited by joseph O"Malley, Cambridge: 
Cambridge University Press, 1967, pp. XXV, LIII, 142). A veces el filósofo ha 
sido defendido de estas acusaciones (véase, por ejemplo, una defensa cualifi
cada en M.H. Mitias, Moral Foundation of the State in Hegers Pbilosophy of 
Rtght, Amsterdam: Rodopi, 1984, pp.154-158). Pero en la literatura secundada 
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han predqñlinado, relativamente al tratamiepto hegeliano del tema de lapo
breza, la· crítica y la cens~ra. Los juicios conde~torios han solido concen
trarse en las observaciones. que Hegel hac~ en la Filosojsa del der:echo so
bre la mendicidad. En efecto, Hegel sostiene que ni la caridad privada ni la 
pública constituyen una solución para· el problema de .la existencia de men
digos en la $.Odedad civil (§ 245). Que el problema tampoco se resuelve ofre~ 
ciénd(;>les trabajo, por las razones antes señaladás. Así s_e hace patente, según 
Hegel, que si~nqo la ·sodedad dvjl demasiado·rica iella no es,_ ~in embargo, su
fiCientemente rica para resoJver el problema de los pobres y de los mendi
.gos. Remata estas consideraciones diciendo que esta cuestión se puede estu
diar a propósito de Inglaterra y los resultados obtenioos allí por el estable
cimiento de impuestos para sostener a los pobres. En Escocia se adopta, 
agrega Hegel, Utlfl medida directa .contra la miseria y sus conseruencias : la -de
entregar a los· mendigos ~ su suerte. y d~jarlos depender ~e limosnas .(§ 245, 
Observación). . 

Esta observación sobre los mendigos en Escocia es uno· qe los principa.., 
les objetos de la ind¡gnadón de los críticos de Hegel. Bemard Cullen, por 
ejemplo, ·en Hegers Soctal and Polttica/ Thought, le dedica extensas discu
siones al problema de -la pobreza en la.teoría de Hegel (véanse pp~ 61-3, 6S. 
70, 74-77, 85-91,, 105-106, entre otras), El autor comienza aceptando .Que el 
análisis hegeliano de la pobreza en la Filosofta del f}erecbo es adecuado~ 

Después de citar el §_241 de este libro dice Culleñ: "This is a penetrating · 
analysis of the dynamics of povertr· in modern civil society. Hegel depicts 
l?erfecdy the now-familiar ·spiral of poverty and -its accompanying. alienation 
from all the instltutiohs of society." (86) Lo que Cullen critica, en cambio, son 
las soluciones que Hegel propone para .el problema, en particu}ar, p~ etde 
la próbreza extrema. Cullen cree, ~n efecto, que Hegel no ofrece ninguna . 
solución. válida a pesar de 'haber reconocido la ·existencia del problema. "He, 
considers severa! possible solutlons." (87) u Quite clearly, there is no place in_ 
the system of Stand e for lhe rabble, such is the extent of their anger and 
alienatlon. Hegel m_erely ~~ggestS, in a half-hearted· w~y, a f~w palliatives to 
rnitlgate their extreme distress and to attempt to re.integrate them back into 
civil .society_. But Jhe problem proves esentially insoluble withi~ th_e terms, of 
civil society, so })e gives up and dismisses them to their fate: i.e. the 'Scottish 
solutlon• ot no solutlon at all" (107). 

' 
El ensayo de Norbert Waszek, Hegels ·scbottische-Bettler (Los mendigos 

escoceses dé Hegel), contiene información histórica que p~rmite ei)tend~í 
más inteligentemente la observaCión del §245 de· la Filosofsa del-Derecho. Se 
puede demostrar que Hegel. conocla mejor las cfrcunstancias escocesas q~e 
algunos de sus precipitados críticos, sostiene Waszek (512). Cuando el filó-

• 
sofo se refiere a la situación de los pobres.'en Escocia y la diferencia ~e l.a 
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existente en Inglaterra, establece qn distingo hist6ricamente justificado. El 
viejo· Parlamento escocés ~e los tiempos de la independencia había estable
cido, mediante una serie de disposiciones y de leyes especiales, un. marco ju
rídico para la atención de los pobres. La Un ion of Parliaments vigente desde 
1707 dejó intocado este sistema hasta que -fue reformado por el Parlamento 
de \Vestminster en 1845. Waszek destaca dos djsposiciones principale$ ca
racterísticas del sis.tema escocés. La administración de la mayor parte de las 
actividades. oficiales,en favor de los pobres eran pt~estas ·por la ley en manos 
de. la ·iglesia (Church of Scotland). La cuestión administrativa está 'ligada al ori
gen de los fondos destinados a la ayuda mencionada: a diferencia de inglate
rra, donde el dinero para lo§ pobres provenía de impuestos (poor rates), 
en Escocia estos fondo_s derivan d~ la colecta domirücal de donaciones 
volun~ria~ en las iglesias. El sistem_a escocés recurre al cobrQ para estos 
efectos-sólo ·en casos de extrema necesidad, ·en los que solicita dinero de los 
propietarios de la tierra y de sus arrendatarios. No obstante-sus diferencias, 
las leyes .de pobres inglesas y escocesas de la época coinciden, diée Waszek 
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(313), en distinguir ·entre deserving y undeservtng poor. Los del primer . . 

grupo son huérfanos, viejos, enfermos físicos y mentales, mientras que los 
1 

del segundo (the ab/e-bodfed poor) son sanos y jovenes y podrían trabajar. 
En Inglaterra se solía ayudar a ambos grupos mientras que en Escocia se re
servaba la asistencia para los pobres de mérito en el sentido indicado. Ade
más de esta organización jurídica de la asistencia social de los nec~sitados 
~xistía en Escocia la concesión de licencias para mendigos. Ellas autorizaba~ a 
lo.s mendigos para vestir de ciertos colores, de modo que pudiesen ser reco
nocidos y aceptados .como lo que eran. Desde 1424 hay complejas disposi~ 
dones que reglamentan la concesión de tales licencias y castig~n la mendici-... 
dad no autorizada. El rey podía autorizar mendigos sin más pero luego esta 
facultad fue extendida a otras personas e institudones. Primero las leyes defi
nen de manera muy -estrecha :las ·condiciones para solic~tar una. licencia de 
m~ndigo. Pero andando el tiempo estas exigencias se aflojaron y se llegó a la 
situación de que adultos capaces de trabajar podían,pedir autorizaciones para 
mendigar. Una ley de 1574, pQr ejemplo, concede a los rectores y los deca
nos de las tres universidades existentes 3. la sazón en Escoda el derecho· de· 
darles a .SU$ estudiantes 'licencias ·de mendigar. Estos permisos perseguían 
prinCipalmente dos propósitos: .el de controlar el' alcance de .la mendicidad y 
el de ofrecerle al mendigo un reconocimiento oficial. Este reconocimiento 
de su necesidad representaba, aparentemente, una ventaja económica. 
Comparando a los mendigos escoceses con sus pares de Inglaterra o del 
cóntinente europeo se pu~de, al parecer, decir de ellos que estaban mejor 
atendidos. Según la expresión del historiador de la legisla~ón escocesa de 
póbres R. A. <;age, citado por Waszek (312, n.4 y 314, n .7), la de mendigo era 
en: Escoda a profltable occupation. 
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' 
El ensayo de Waszek no responde a las críticas formuladas contra las so

luciones hegelianas al problema de la pobreza en general pues nó se ocupa 
de ·este tema en toda su extensión. Sólo refuta.a quienes, valiéndose del pasaje 
sobre los mendigos de Escoda, han querido caricaturizar el tratamiento que 
Hegel le 4~ a a.quel problema. La conc;Iusión del ensayo de Waszek es que 
Hegel sabe perfectamente de lo que habla cuando· propone. el sistema es:-. . 
cocés, que no sólo existía como .qtétodo peculiar de oruparse· de los pobr~s 
sino que podía ser considerado superior a otros métodos, en particular S\,1-· 

perior a las poor laws inglesa~. ta información acerca del sistema escocés, 
dice Was.zek (314-315), 1~ =Obtiene Hegel posiblemente de su lectura de la, 
Edinburgh Review y la Quarter/y Review. Esta lectura está documentada por 
la existencia de .extractos hechos por Hegel que se .conservan en· el Hege/
Nacblaft de Berlin (Staatsbibliothek Preussischer Kulturbesitz). Waszek en
contró en la Quarterly Revtew (NC XXXVII, April 1818, 79-118) un artículo 
que comenta la originalidad de las instituciones· que ·atienden las necesidades 
·de los pobres· en Escocia. Alli se ·habla de: '' ... the striking advantages which 
Scotland possesses on the score of general morals can 'be ascribed oqly to 
two· causes, its parochial education and the ,management of its _po<;>r" (314-
315). Predsamentede ·este artículo saca ~egel un extracto que se conserva en 
la me,ocionada biblioteca de Berlin. Waszek agrega fu.formación sobre la 
presenci~ de mendigos lice(lciados ~n la literatüra inglesa. En Antiqúary de 
Walter Scott hay un retrato de una de estas. personas; en él se hacen patentes 
todos los rasgos de la ruestióri de la mendiddad que le interesaron a HegeL A 
Norbert Waszek le-debemos, además del comentado aquí, una serie de tra
bajos sobre el, contenido y la génesis del pensamiento económico de Hegel. 
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